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En San Juan de Puerto Rico
ea 8 de mayo de 1958

Querida Vicky:
|

_

Aquí va otra carta de nuestro ya famoso e inmortal "noviazgo" epistolar. |

Supongo verlas ayer tarde la baba por televisión. Hoy Piri me dice que está
el chisme josco por mor de dicho programa. No me extrafía. El programa no estuvo pla-nifioado,el tiempo no estuvo medido-para cada autor ylo poco planificado o acordado
segundos antes de ir "al aire" resultó en un fiasco porque tanto el moderador como uno
de los autores violaron los pocos acuerdos previos.

Se habla acordado que ningún autor se referiría a director y reparto de gu
obra puesto que en los custéo' próximos programas de "Taller de Arte" los autores es-tarían ausentes y los programas serían dedicados exclusivamente al director, reparto
y técnicos de cada producción. Hste acuerdo fue violado por Mández Ballester quien
se puso a "agradecer"(en momento inorportuno, y consumiendo tiempo valioso) al Ins-tituto, al director de su obre (Poldin) y a todo su reparto (mencionando de paso a
todos sus actores). |

Por su parte Poldín, el presentar los bocetos, sólo se mencionó 61 mismo
como director de Encrucijada, omitiendo los nombres de los directores de las otrastres obras. Más aun, al dar una lista de todos los actores que participarían en a]Festival, omitió, de modo notorio, el nombro de Antonia Hidalgo y, según me informaPiri, omitió también algunos de los nombresde la obra de Belaval,

Personalmente sigo teniendo las mismas dudas originales sobre la capacidadde la Srta. Hidelgo para interpretar el personaja de Inés. Pero estando ya en el re- :

parto,me pareció de Pésimo gusto,(e injusto, además) la falta dd ótica de Poldín alomitir su nombre.

Paco y yo, ajustándonos al acuerdo previo, no hablamos de las directoras de
nuestras respectivas obras en producción. Paco gik trajo a colación el nombro de
Nilda, pero sólo en un recuento de sus producciones anteriores (al referirse a Bolero
y Plena). Yo traje a colación el nombre de Piri, no como directora, sino coma pro"sidenta de la Comisión de Teatro, al yo tratar de dar una breve explicación de porqué escribí Los Soles Truncos (cosa que Poldín no me permitió concluir ya que termi-nó el programa dejóíndome con la palabra en la boca).

En fin, el programa dejó micho que desear y sólo es justo explicar los ver-daderos motivos detrás de algunas de sus más obvias fallas, lo cual he deseado hacer
en los párrafos anteriores. |
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- Ps o er A AR dic re aPor otro lado, como fíapa por haber asistido al programa, tuve al fin la o»portunidad de ver el boceto de Maiso. Me parece muy bueno como tal. Sólo que, en €

verdad, no acabo de conciliarlo con lo que originalmente concebÍ como escenografía |

adecuada para Los Soles Truncos. En general me dá la impresión de un boceto para una |

obra de 6poca victoriana, WMMIBN especificamente, para la escenificación de una no» |

vela de Henry Jemes (melodramascomo La Heredera o Los Inocentes, por ejemplo).



Per alguna razón que se me escapa (sólo pude observar el boceto brevemente)el ca-

me cuando ora su tiempo, deseo que queden en "record", par lo menosg las objeciones

de q La 2 sf
racter sombrió del mismo no da sensación de cosa trágica, sino melodramática. Hay
también una sensación de espacio apiñiado ("crowded") que no hace pensarmn la idea
original del texto: desolación. Quizás esto se deba a varios factores: | EA

A

AA

1= Por romper la monotonía de paredes lisas, se han cortado estas en reco-
vecos y esquinas que no son ni absolutamente necesarias mra la acción, ni osracteris-
ticasde salas coloniales nuestras. 2- La escalera en primer término añade a la sen-
saciónde apiñamiento,de falta de espacio (y sus balaustres exageradamente gruesos y |
pesados, aumentan esta sensación). 3= Hay demasiados muebles en el limitado espacio
que la escenografía deja libre para la acción: la butaca, el sillóny una mesa están
en primer término, por ejemplo, exactamente delante del piano, obstruyendo casi la
víxión de éste.» 4=- Como la puerta al vestíbulo está ahora estrechamente embutidaen
uno de los ángulos en que la pared ha sido partida, la pequeña tarima cuadrada que
corresponde a esta puerta, no tiene razón de ser; da casi impresión de un cajón 00»
locado al1Í sin sentido arquitectónico algunos 5» Por otro lado, la escalera obs»
truyendo (o partiendo) visualmente la puerta de la habitación de Hortensia al fondo,
me parece detalle de no muy buena composición o,al menos,molesto para la armonía del
conjunto. |

Todos estos detalles, cada cusl a su modo, contribuyen, me parece, a que la
sala no tenga caracter colonial puertorriqueño y más parezca una sela victoriana in-
clesns A su vez, este ceracter vitoriano ("Growied”) es quizás el que le resta dig-
nidad trágica a la concepción escenográfica. No era preciso, claro, ajustarse a cri-
terios "arqueológicos". Pero no importa cuánto se violase la arquitectura histórica
local para determinadosps escénicos, había algo que ere preciso, a mi enten=
der, conservar: el "espiritu" de la vieja arquitectura colonial puertorriqueña, ca-
racterizada, precisamente, por su espaciosidad; espaciosidad que tan bien encajaba
en la sensación de desolación tráglcaque la sala de los soles truncos debía tener.
(Este espíritu se conserva perfectamente en el boceto de La Hacienda de los Cuatro
Vientos, no importa que histórica o literalmente jamás Ta sala de una hacienda
muestra fuese así,) E

Claro que todos estos detalles los debimos haber disoutido oportunamente,
pero como nunca me diste la oportunidad de hacerlo (jamás me permitiste ver los.bo-
cetos: ni el de Marichal ni los dos de Ma iso) te los expongo ahora, despuésde ha-
ber visto por pura casualidad el boceto que escogiste como definitivo. Y lo hago,
sencillamente, para descargar mi responssbilided de autor,, doc oca didaA Wo Aunque no te hayas tomado la molestia de consu lter=

a aquellas decisiones que tomaste sin consultar y que a mí, personalmente, no me

parecen adecuadas a la mejor producción de idobras No es otro mi fin al comunicár-
telas.

Cordialmente,E /

NWE
PD, Ma dice lydia, mi secretaria, que Myrna llamó preguntandoel color de la

peluca pare Hortensia. Bueno, si es preciso que dé mi opinión, diré que
ya que en el dialogo se menciona (y se insiste en el hecho) de que Hortensia
se parece al padre (alemán) y ella misma se llama, en broma, "Walkiria",no
hay otre alternativa que peluca rubia. Sólo que, dado el color de tez de Myr-
na, para que el contreste no sea chocante, dos cosas tendrán que tomarse en
consideraciones Primero, que el rubio de la peluca no sea rubio destefíido,
sino color oro viejo, subido, rico. Segundo,que el maquillaje del rostro ylas manos de Myrna seF”"FúBio", blanco pálido.


